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DE LA FE A LA GNOSIS DE LA FE 

 

 En las principales obras de Santo Tomás se alternan dos definiciones de la fe; una 

procede del Nuevo Testamento, concretamente de la Carta a los Hebreos, y la otra de un texto 

de San Agustín. 

 

 Detengámonos, para comenzar, en el primer caso. En la Carta a los Hebreos 11, 1 se 

lee: la fe es la sustancia de las realidades que se esperan, el argumento de lo que no se ve; 

esta traducción conserva la reminiscencia de la versión latina, ya que los términos griegos 

originales son traducidos diversamente en las biblias actuales: hypóstasis puede equivaler a 

garantía, convicción, anticipo, aferrarse a, y élenjos aparece como prueba, plena certeza, 

comprobación. Respecto de esta fórmula, el Aquinate reconoce en el comentario a las 

Sentencias que es una recta y propia definición de la fe en cuanto a los elementos que se 

exigen, aunque no lo es en cuanto al modo de definir
1
. Conservará esta opinión en obras 

posteriores, toda vez que analiza el pasaje de la Carta a los Hebreos; advierte además que 

todas las definiciones de fe que circulaban en su tiempo (las de Juan Damasceno, el Pseudo 

Dionisio y Hugo de San Víctor) son explicaciones de aquella que él, con toda la tradición 

atribuye al apóstol San Pablo. En la cuestión 14 de De Veritate la llama notificatio fidei, 

completísima definición de la fe, que le permite valorar los elementos constitutivos, 

explicarlos ampliamente y emplearlos en una especie de reconstrucción (definitionem 

artificialiter formare): la fe es un hábito del espíritu (mentis) por el cual se inicia la vida 

eterna en nosotros, haciendo que el intelecto asienta a lo que no se ve
2
. En la Suma Teológica 

Tomás se mantiene al respecto en la misma posición: la expresión descriptiva del texto bíblico 

incluye los elementos con los cuales puede proponerse una definición en forma; y lo hace 

reiterando la que había presentado en la cuestión 14 de De Veritate. Observa además que la 

expresión de la Carta a los Hebreos permite distinguir la realidad teologal de la fe de una fe en 

sentido genérico, y de otras formas de conocimiento: de la opinión, la duda, la intelección y la 

ciencia
3
. La cita del Nuevo Testamento aparecía ya en el sed contra de la primera cuestión del 

tratado sobre la fe en la Suma, donde se planteaba si el objeto de la fe puede ser algo visto
4
. 

 

                                                
1 3 Sent. d. 23, q. 2 a. 1. 
2 De Ver. q. 14  a. 2. 
3 Suma Teol. 2-2, q. 4 a. 1.  
4 Suma Teol. 2-2 q.1 a. 4. 
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 En su amplio comentario a la Carta a los Hebreos, Santo Tomás vincula la tradicional 

definición del capítulo 11 con la definición que San Agustín proporciona del acto de fe, que 

es el creer, definido como pensar con asentimiento: un acto del intelecto determinado ad 

unum por imperio de la voluntad. De aquella vinculación deduce que el objeto de la fe, la 

verdad primera, se corresponde con el fin de la voluntad, la bienaventuranza en la visión de 

Dios. Recojamos este planteo: Por lo tanto –dice Tomás– la verdad primera no vista, sino 

esperada, es el fin de la voluntad en la vida presente, y por lo tanto objeto de la fe, ya que se 

da una coincidencia del fin y del objeto. El fin último absoluto de esa misma fe en la vida 

eterna, al cual tendemos por la fe, es la bienaventuranza, que consiste en la abierta visión de 

Dios
5
. 

 

 La segunda definición que deseo examinar procede del estudio agustiniano Sobre la 

predestinación de los santos y se encuentra en el siguiente párrafo: ¿Quién no ve que primero 

es pensar que creer? Nadie, en efecto, cree si antes no piensa que se debe creer. Y aunque a 

veces el pensamiento precede de una manera tan instantánea y vertiginosa a la voluntad de 

creer, y ésta le sigue tan rápidamente que parece que ambas cosas son simultáneas, no 

obstante, es preciso que todo lo que se cree se crea después de haberlo pensado. Y eso 

aunque el mismo acto de fe no sea otra cosa que el pensar con el asentimiento de la voluntad. 

Porque no todo el que piensa cree, como quiera que muchos piensan y sin embargo no creen. 

Pero todo el que cree, piensa; piensa creyendo y cree pensando
6
.  

 

 Santo Tomás analiza detenidamente la relación entre el intelecto y la voluntad en el 

acto de creer
7
. En cuanto a la adhesión total del intelecto, la fe se distingue de la actitud de 

quien duda, que fluctúa entre dos posiciones opuestas porque faltan razones suficientes para 

inclinarse por una de ellas, o también porque el peso de las razones está equilibrado. 

Asimismo difiere la fe de la disposición propia del que emite una opinión, que no está seguro 

de que una afirmación contraria no sea la verdadera. La adhesión intelectual puede proceder 

del objeto conocido, como ocurre en el caso de la intelección de los principios, que se produce 

inmediatamente en cuanto se conocen los términos (dispositio intelligentis principia); también 

procede del objeto conocido, pero mediatamente, en las conclusiones de una demostración, 

que lleva al saber (dispositio scientis). El análisis del acto de creer es presentado así: la 

                                                
5 Ad Hebraeos, cap. 11, lección 1.  
6 De praedestinatione sanctorum, cap. 2, 5 PL 44, 962 s.  
7 De Veritate, q. 14, a. 1. 
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determinación procede de la voluntad, que elige asentir con determinación porque hay una 

causa suficiente, porque se ve que es bueno o conveniente hacerlo. Ésta es la dispositio 

credentis, que vale en general, también para los casos de fe humana. En el caso de la fe 

teologal la bondad evaluada que lleva al asentimiento es el premio de la vida eterna prometido 

por la Palabra divina. 

 

 Creer es, entonces, cogitare cum assensu, pensar y asentir en proporciones iguales: el 

asentimiento es causado por la voluntad y el intelecto no ha aquietado su curso, sino que 

piensa e inquiere acerca de lo que cree, aunque adhiere a ello con máxima firmeza. Tomás 

evoca una imagen paulina: el intelecto es cautivado en la fe, cautivado por amor y en 

obediencia. La referencia tan sugestiva procede de la Segunda Carta a los Corintios, del 

pasaje en que el Apóstol emplea el verbo ai)xmalwtízw, que significa llevar a alguien a la 

cautividad, y que se lee en estos términos: por eso destruimos los sofismas y toda clase de 

altanería que se levante contra el conocimiento (gnosis) de Dios, y sometemos toda 

inteligencia (nóhma) para que obedezca a Cristo
8
.  

 

 Al referirnos a la voluntad y su intervención decisiva en el acto de creer, pensemos en 

la noción bíblica del corazón, que incluye cercanía interior, simpatía con la realidad conocida 

en la fe. A propósito podemos recordar la expresión del Cardenal Newman: creemos porque 

amamos. Ante una realidad difícilmente abarcable la voluntad es una condición para el 

conocimiento. Así ocurre en el caso de la fe: ante la realidad inabarcable de Dios y de cuanto 

se puede conocer en él la voluntad es tocada por la gracia divina, y en el creer se ejerce en 

plenitud, de una manera superior, el libre albedrío
9
. 

 

 Esta peculiar posición, originalísima, del creyente implica que puedan surgir 

movimientos contrarios a lo que firmísimamente acepta. Tal firmeza es una perfección, la 

propia del asentimiento que no es perturbada ni disminuida si se trata verdaderamente de fe, 

pero hay algo de imperfección en cuanto al conocimiento: es la ausencia de la visión 

manifiesta. Por eso, concluye el Aquinate, en el creyente permanece inquieto el pensamiento: 

et sic motus cogitationis in ipso remanet inquietus
10

. Josef Pieper comenta esta situación, la 

inquietud de pensamiento, como una inquisición investigadora, un considerar buscando o 

                                                
8 2 Cor. 10, 5.  
9 Cf. Josef Rtzinger: Convocados en el camino de la fe. Madrid, Cristiandad 2004, p. 17 ss. 
10 De Ver. q. 14, a. 1 ad 5; cf. Suma Teol. II-II q. 2 a. 1. 
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“seguir la pista”: aspirar mediante el pensamiento a algo todavía no definitivamente 

encontrado. Se trata –según este autor– de un fenómeno especialmente no esclarecible del 

todo a causa de que brota de la libertad
11

. La fe busca la visión. 

 

En su encaminamiento a la visión, en el dinamismo de su desarrollo, la fe lleva a una 

situación espiritual que podemos llamar gnosis, a una gnosis verdadera y cristiana. Esta 

referencia adjetiva (verdadera y cristiana) la incluyo recordando el subtítulo de Adversus 

haereses, la gran obra de San Ireneo contra el gnosticismo del siglo II, que rezaba: 

desenmascaramiento y refutación de la gnosis pseudónima, es decir, de un pretendido y  falso 

conocimiento superior. Para el obispo de Lyon la verdadera gnosis es la doctrina de los 

apóstoles, cuya explicitación se cumple en el desarrollo de la teología. El fundamento de la 

verdadera gnosis es la fe. Clemente de Alejandría une a la descripción de la gnosis propia de 

la fe el intento de llevar una vida ascéticamente perfecta; el conocimiento no va separado de 

la perfección espiritual, de la oración y el ejercicio del apostolado. Gnosis equivale, entonces, 

en este sentido patrístico, a conocimiento místico, a teología mística. 

 

 El equivalente tomasiano de esta dimensión de la fe se encuentra en el ejercicio de los 

dones de entendimiento (intellectus) y ciencia (scientia); ambos se ordenan a la certeza de la 

fe
12

, a una certeza iluminada y sabia. La gracia del don de entendimiento capacita a la 

inteligencia creyente para una penetrante intuición del objeto de la fe, los misterios revelados, 

a la vez que otorga un discernimiento más lúcido de los motivos de credibilidad y de todo 

aquello que facilite el acto de fe. Santo Tomás lo llama lumen supernaturale, y lo vincula 

especialmente con la pureza de corazón que es el mérito de la sexta bienaventuranza del 

Evangelio, y con el gozo espiritual
13

. El don de ciencia, según el Aquinate, potencia la 

inteligencia del creyente para juzgar con rectitud de las cosas creadas en orden al fin 

sobrenatural bajo la acción del Espíritu Santo. Le permite al hombre saber qué debe sostener 

con fe o por medio de la fe y orienta además en lo que se debe hacer. Se trata de una especie 

de instinto sobrenatural para descubrir y comprender rectamente las múltiples relaciones de 

las verdades divinas con el mundo creado; ayuda, por consiguiente, a usar santamente de las 

                                                
11 J. Pieper: La fe, 2ª ed., Madrid, Rialp 1971.  
12 Suma Teol. 2-2, q. 9 a. 3.  
13 Suma Teol. 2-2, q. 3, 1-8  
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cosas creadas, descubre el estado de la propia alma e inspira el arrepentimiento. Su influjo es 

a la vez especulativo y práctico
14

. 

 

 El influjo de ambos dones se armoniza con el de los demás dones del Espíritu Santo, 

en particular los de sabiduría y consejo, para proporcionar al creyente una agudeza 

cognoscitiva animada por el amor de caridad: la contemplación infusa de los misterios de la fe 

ilumina la vida toda y orienta en la decisión de empeño animoso a la libertad del cristiano. 

 

 

+ HÉCTOR AGUER 

Arzobispo de La Plata 

 

 

 

 

 

 

                                                
14 Suma Teol. 2-2, q. 9, 1-4. 


